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El Paraguay es un país contradictorio. Qui-
zás todos lo sean en una u otra medida,
pero cuando el contrasentido se apodera
de uno de los elementos más básicos,
quizás de los pocos que sean definitorios
(casi esenciales) de las personas huma-
nas, es que se ha llegado a un punto bien
profundo de contradicción. Eso es lo que
nos pasa a las paraguayas y a los
paraguayos con la lengua; mejor, con las
lenguas que supuestamente se asumen
y establecen como oficiales en el país.

La Constitución Nacional de 1992 decla-
ra al Paraguay como un país pluricultural
y bilingüe, donde las lenguas oficiales son
el castellano y el guaraní, mientras que
las lenguas indígenas, así como las de
otras minorías, son consideradas como
parte del patrimonio cultural de la Na-
ción (art. 140). Sin embargo, ésta es aún
apenas una declaración que no ha pasa-
do a formar parte de la realidad nacional.
Mientras en el país sigue siendo mayoría
la población que habla guaraní, sea como
única lengua o de manera compartida con
el castellano, la vida oficial y la pública,
salvo unas pocas excepciones, sigue sien-
do manejada en castellano de manera pre-
dominante. La educación, a pesar de las
novedades de una Reforma Educativa que
lleva ya diez años, se realiza principalmen-
te en castellano. La documentación ofi-
cial sólo está disponible en castellano. Los

carteles están en castellano. Los noticieros y la
mayoría de los programas televisivos también
(en la radio hay mayor variedad). Las conferen-
cias, los paneles, las reuniones públicas, gene-
ralmente se manejan en castellano (con excep-
ción de los matices en guaraní que todo/a can-
didato/a político/a que se precie incorpora a
su discurso). Incluso esta revista que usted está
leyendo, está en castellano. Quienes habitamos
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la miRada

este país nos sumergimos en la permanente con-
tradicción de no ser lo que decimos ser; es más,
de atentar permanentemente contra esa decla-
ración de identidad que suele llenarnos de un
tonto e ignorante orgullo, que es la supuesta per-
manencia inalterada y sólida de nuestro idioma
guaraní.

¿Puede acaso una persona monolingüe guaraní
ser presidenta de la República? ¿Puede seguir la
universidad? ¿Puede leer obras literarias clási-
cas en versiones traducidas? ¿Puede leer, aun-
que sea, literatura nacional que haya sido escri-
ta en castellano? Las respuestas son, hasta aho-
ra, no. El Paraguay no es en realidad un país
bilingüe, sino, como expresa Bartomeu Meliá,

un país donde “se confunden en pro-
porciones paradójicas dos tipos de
monolingüismo”, y donde la ideología
unilingüe está matando al guaraní,
idioma de la gente pobre, de la gente
del campo, de quienes, si quieren pro-

gresar, deben hablar el castellano y deben aún
esperar que sus hijas e hijos hablen principal-
mente este idioma. Peor todavía, hemos deriva-
do en un semilingüismo, a un manejo deficita-
rio de ambas lenguas1.

Para las mujeres del Paraguay, quienes han sido
relevantes transmisoras del idioma nativo, esta
situación representa la continuidad de la triste
subordinación a que han sido sometidas las
mujeres indígenas desde los inicios de la colo-
nización. Forzadas a un mestizaje que nunca
representó una mezcla de iguales, el idioma de
la madre todavía permanece sometido a un lu-
gar de no poder y de discriminación. La desva-
lorización y la permanente pérdida del guaraní,
las desventajas que persisten para quienes lo
hablan, se conjugan íntimamente con el lugar
de las mujeres en la historia paraguaya. Por ello,
el pensamiento y la lucha de las feministas no
pueden desentenderse de esta realidad. Ver la
situación, darnos cuenta, es una forma de al
menos darnos la posibilidad de cambiarla.

1 Bartomeu Melià, “Elogio del monolingüismo guaraní ”, en
Line Bareiro (comp.), Discriminaciones y medidas antidiscri-
minatorias. Debate teórico paraguayo y legislación
comparada, Centro de Documentación y Estudios (CDE),
Honorable Cámara de Senadores/Comisión de Equidad,
Género y Desarrollo Social, Fondo de Población de las
Naciones Unidas, Asunción, 2003, pp. 37-46.
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pués fue muriendo el tema como casi todos los
temas que se discuten en nuestro medio.

Pero a mí me dan vueltas en estos días las pala-
bras que inician el estribillo del himno, sobre
todo lo de república o muerte. ¿Basta con que
no haya monarquía para ser una república? Los
dictadores que concentraron todo el poder en
nuestra historia se parecieron mucho a reyes
absolutistas, e incluso hubo alguno que modifi-
có las leyes que él mismo había hecho para
que su hijo le sucediera en el poder, y otro esta-
ba preparando todo para lo mismo cuando le
derrocaron, pero se hacían llamar presidentes
de la República.

Según Montesquieu, inspirador de las moder-
nas repúblicas y de las monarquías constitucio-
nales en las que hay democracia y división de
los poderes del Estado, la existencia de ésta es
fundamental para limitar los abusos de poder y
vivir conforme a leyes y no a antojos de gober-
nantes, ni a mandatos divinos. Él decía que:

“Tampoco hay libertad si el poder judicial no está
separado del legislativo ni del ejecutivo. Si va uni-
do al legislativo, el poder sobre la vida y la liber-
tad de los ciudadanos sería arbitrario, pues el juez
sería al mismo tiempo legislador. Si va unido al
poder ejecutivo, el juez podría tener la fuerza de
un opresor.
Todo estaría perdido si el mismo hombre, el mis-
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Hace un tiempo se desató una polémica sobre
el himno nacional y los símbolos patrios del Pa-
raguay. El lío con el himno provino de una oferta
de hacer uno nuevo, ya que el que tenemos lo
escribió un uruguayo, que por cierto también
hizo el himno uruguayo y se llamaba Francisco
Acuña de Figueroa. Una especie de consultor
internacional de himnos marciales. A partir de
ahí se discutió también sobre los escudos, por-
que el Paraguay tiene dos escudos en su bande-
ra. Se dijo ¿qué hace un león africano, que sola-
mente hay uno en el zoológico y es viejito? De-
beríamos poner un yaguareté. ¿Por qué una rama
de olivo si acá solamente conocemos aceitunas
en frascos? Tenemos que alzar una planta de
yerba mate (ilex paraguayensis) al escudo de atrás
que tiene otras cosas que sí forman parte de
nuestra cultura, como la palma y la estrella. Des-

panOrama
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mo cuerpo de personas principales, de los nobles
o del pueblo, ejerciera los tres poderes: el de ha-
cer las leyes, el de ejecutar las resoluciones públi-
cas y el de juzgar los delitos y las diferencias entre
particulares” (Montesquieu, El espíritu de las leyes).

Es claro que en su tiempo el pensamiento de
Montesquieu enfrentó las creencias más
despóticas, y la iglesia católica incluyó El espíri-
tu de las leyes en el famoso Index de libros pro-
hibidos. Se trataba de un defensor del liberalis-
mo y la tolerancia, que criticaba el racismo y el
despotismo, y que decía que las principales fun-
ciones estatales debían estar divididas y ningu-
na debía exceder sus funciones. Hoy no se duda
de que Montesquieu fue precursor del Estado
moderno y que su fórmula de división de pode-
res del Estado es clave para que un régimen
político sea democrático y republicano.

Cada gobierno con su propio
poder judicial

La tradición republicana paraguaya está, sin
embargo, entroncada con poderes ejecutivos
hipertrofiados, que de derecho dominaron al
Poder Judicial y de hecho muy frecuentemente
al Poder Legislativo. El dominio de derecho del
Ejecutivo sobre la judicatura se ha dado por la
potestad que tuvieron los presidentes en todas
las constituciones paraguayas de nombrar a la
más alta instancia judicial. Aun cuando la Cons-
titución de 1870 era en general republicana y
liberal, no lo era en ese punto, pues los cargos
en el Poder Judicial duraban sólo cuatro años,
mecanismo pensado para que cada titular del
Ejecutivo tuviera su propia Corte de Justicia. Bien
sabemos que eso empeoró con las constitucio-
nes autoritarias de 1940 y 1967, cuando llega-
mos al colmo de que la duración del mandato
de la Corte debía coincidir con el del Ejecutivo.

Con la Constitución de 1992 por primera vez se
crean mecanismos para que la Corte Suprema
de Justicia y todo el Poder Judicial sean indepen-
dientes de los poderes políticos. Se creó un Con-
sejo de la Magistratura que debe seleccionar a
las y los postulantes, de manera tal que quienes
integren las ternas se sometan a los poderes polí-
ticos (Senado y Ejecutivo) y cumplan con los re-
quisitos de idoneidad, probidad e igualdad.

Sus integrantes pasarían a ser inamovibles des-
pués de un periodo, es decir, debían volver a
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someterse a los mecanismos de nombramiento
por una vez más. Además, se estableció que los
jueces de la Corte fueran pasibles de juicio po-
lítico por causales bien establecidas en la pro-
pia Constitución. En 1995 tuvimos nuestra pri-
mera Corte Suprema de Justicia nombrada con
todos los requisitos republicanos. Eso fue posi-
ble gracias al llamado Pacto de Gobernabilidad.
Se trataba de una alianza entre el presidente
Juan Carlos Wasmosy (1993 - 1998), el Partido
Liberal Radical Auténtico, liderado por Domin-
go Laíno, y el Partido Encuentro Nacional. Es
decir, tres sectores políticos se pusieron de acuer-
do para posibilitar el nombramiento de integran-
tes de la máxima instancia judicial.

La gobernabilidad democrática no existe sin
acuerdo entre actores estratégicos, y éstos lo-
graron que la Corte dejase de estar integrada
solamente por miembros del Partido Colorado.
Lamentablemente, no se garantizó que sean
personas independientes, sino que hubo un cuo-
tamiento: tantos colorados, tantos liberales y
tantos simpatizantes del Encuentro Nacional. Ob-
viamente, tampoco se quiso que haya igualdad
entre hombres y mujeres, con lo cual nunca hubo
una ministra en la Corte.

En los ocho años de vigencia del Poder Judicial
autónomo, tampoco hubo una mejora en la jus-
ticia, y para la ciudadanía fue una de las gran-
des frustraciones de la transición. Muchas deci-
siones fueron de tinte político y, además, los
integrantes de la Corte interpretaron la Constitu-
ción decidiendo que eran inamovibles, y se man-
tuvieron en sus cargos sin someterse a concur-
so por una vez más.

Pero hubo mayor autonomía del Poder Judicial,
y para el poder político resultó muy enojoso no
contar siempre con una Corte a su servicio. El
caso más claro fue el del gobierno de Raúl Cu-
bas, que duró solamente siete meses en el po-
der y no pudo lograr gobernabilidad, justamen-
te por estar enfrentado a la mayoría del Parla-
mento y a la Corte. Esta última había ratificado
la sentencia de diez años de prisión al jefe de
Cubas, el militar golpista Lino Oviedo. Es claro
que no siempre hubo enfrentamientos entre
ambos poderes, al contrario, apenas sucedida
la renuncia de Cubas y asumido Luis Ángel
González Macchi la presidencia de la Repúbli-
ca, en su calidad de presidente del Congreso
Nacional, la Corte adecuó las disposiciones cons-
titucionales a los intereses de los sectores con
los que coincidía políticamente, y dispuso que
González completara el periodo de Cubas y que
no se precisaba llamar a nuevas elecciones.
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De los muchos exabruptos de Oviedo, uno de
los que más impacto causaron fue cuando dijo
que enterraría vivos a los miembros de la Corte.
Evidentemente, se dijo, él no respeta los míni-
mos principios republicanos, como la división
de poderes del Estado.

Pero resulta que el muy democrático presidente
que ahora tenemos, Nicanor Duarte Frutos, a
principios de septiembre lanzó con todo des-
parpajo su frase de que iba a pulverizar a la
Corte Suprema de Justicia. La reacción fue muy
distinta a la que se tuvo con Oviedo. En su pri-
mer mes de gobierno, Nicanor consiguió que
toda la oposición apoyase su propuesta de “re-
forma de la Corte”, e incluso de todo el Poder
Judicial. Duarte Frutos asumió el 15 de agosto
de 2003 y para mediados de septiembre ya
contaba con el apoyo de liberales, patriaqueri-
distas, paíssolidaristas y encuentristas, además,
obviamente, de los colorados, para destituir a
los miembros de la Corte. Corriendo acudieron
los medios de comunicación para apoyar la medi-
da. Todos a favor, nadie en contra. Y si se tenía
críticas, una entrevista era más que suficiente, no
sea el caso de poner en circulación alguna idea
crítica que pudiese impedir la pulverización.

Hasta finales de octubre el tema político por
excelencia fue: a cuántos ministros de la Corte
se iría a destituir y cómo se haría para destituir-
les. Se sacaron mil ideas de la galera, que jubi-
lación anticipada, pedidos de renuncia, juicio
político. Los más entusiastas fueron los oposito-
res. Como portavoces de la alianza pro pulveri-
zación aparecían en todos lados el vicepresidente
de la República, Luis Castiglioni, y el senador
Carlos Filizzola. ¿Será casualidad que las banca-
das mayoritarias hayan dado tal honor a un inte-
grante de una bancada de sólo dos miembros?

Por supuesto que todos criticaban que la Corte
fuera producto de un pacto de gobernabilidad y
que se había cuotado la máxima instancia judi-
cial. Obviamente, ahora estamos ante un nuevo
pacto de gobernabilidad aunque no quieran lla-
marlo de esa manera. Incluso se firmó una agen-
da interinstitucional entre el Ejecutivo y el Con-
greso dominado por opositores, sin contenido
ni plazos. Es evidente también que gran parte
de las negociaciones pasan por cuántos miem-
bros de la Corte le tocará a cada sector político,
y por eso la oposición quiere por lo menos siete
cabezas y el oficialismo quiere solamente cinco,
pues los cuatro que quedarían serían colorados
y se debe garantizar dos. Oficialmente, la ANR
sólo se jugó por Wildo Rienzi, aunque si a los
demás miembros se les acusa de haber inter-
pretado abusivamente la Constitución para de-
clararse inamovibles o que le hayan mantenido
a González Macchi, su defendido también parti-
cipó plenamente de esas decisiones. Poco tie-
ne que ver el proceso de pulverización con el
buen o mal desempeño de los magistrados, y
mucho se relaciona con las ganas de tener a
su gente de confianza en la máxima instan-
cia judicial.

El lobby trascendió a los partidos. Las organiza-
ciones de abogadas reflotaron la campaña de
“Mujeres a la Corte, es justicia”. El ambiente es
casi festivo, menos para quienes integran la Corte
y quienes querrían que haya división de pode-
res del Estado en el Paraguay.
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Primer cambio en el
gabinete

Pobre Nicanor, tuvo que sacarle nomás del Mi-
nisterio de Interior a su querido amigo Roberto
González, quien fuera su jefe de campaña. El
motivo fue que se le pilló protegiendo a contra-
bandistas de discos compactos vírgenes. Y no
sólo González estuvo involucrado en el fato, sino
también Gustavo Volpe, director general de Adua-
nas, nombrado justamente por presidir una de las
principales asociaciones empresariales del país.

No la haremos larga, pero el tema es entreteni-
do. Un grupo de efectivos del Departamento de
Investigación de Delitos detuvo un camión con
una carga de discos compactos sin documenta-
ción, y la fiscala María del Carmen Meza dispu-
so que se retenga el camión de manera a verifi-
car la carga a las 8:00 horas del día siguiente, 7
de octubre. El dueño de la carga es José Cha-
parro, con orden de captura, pero que logró que
rápidamente se movieran Volpe y González y el
comandante de la Policía, quienes mandaron a
otra fiscala, Carmen Gubetich de Cattoni, para
que liberase la carga antes de la hora fijada para
la verificación.

A continuación, la primera medida fue la desti-
tución del jefe de Investigación de Delitos por
no haber respetado la orden de que no había
que controlar a camiones con cargas sospecho-
sas, fuera de lugares perfectamente determina-
dos. El escándalo fue mayúsculo.

Lo bueno fue que Nicanor se vio en la necesi-
dad de destituir a González y a Volpe. Lo mejor
fue que en reemplazo de Volpe asumió Margari-
ta Díaz de Vivar, con una trayectoria incuestio-
nable de honestidad y capacidad. Lo lamenta-
ble fue que después Roberto González fue nom-
brado por Nicanor como consejero de la Enti-
dad Binacional Yacyretá, uno de los cargos me-
jor remunerados del Paraguay.

Las buenas nuevas

Lo cierto es que a pesar de que casi han desa-
parecido los intentos por incorporar la equidad
de género a las políticas públicas, a que el pa-
norama político está dominado por la pulveriza-
ción y a que estallan las corrupciones de los mu-
chachos amigos, a Nicanor le está yendo bien.

En primer lugar, porque logró en septiembre un
récord histórico en recaudaciones y se supone
que es porque se robó menos. En segundo lu-
gar, porque hizo un buen discurso  en las Na-
ciones Unidas, obviamente para limpiar la ima-
gen del país, y logró conversar no sólo con otros
presidentes sino también que lo recibiera Bush.
No es que haya pasado gran cosa en la entre-
vista, fuera de que Estados Unidos apoyará al
gobierno del Paraguay en sus gestiones ante el
Fondo Monetario Internacional, pero Nicanor es
el primer presidente paraguayo invitado a la Casa
Blanca desde el dictador Higinio Morínigo en
viejos tiempos, más de medio siglo atrás.

En tercer lugar, porque a pesar de mejorar las
relaciones con EE UU, el gobierno paraguayo
no se dejó presionar y no firmó el acuerdo pro-
puesto por la mayor potencia mundial por el
cual dejaría sin efecto artículos del Estatuto de
Roma, para tropas norteamericanas. Fue inteli-
gente la manera de hacerlo y se nota la habili-
dad de la ministra de Relaciones Exteriores, Leila
Rachid. Los EE UU hacen todo lo posible contra
la Corte Penal Internacional (CPI), creada por el
Estatuto de Roma para juzgar delitos de guerra,
de genocidio y de lesa humanidad, pero ya son
parte de esa importante institución más de la
mitad de los países del mundo. Paraguay es
estado parte de la CPI y lo que se dijo es que
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no se precisan nuevos acuerdos, pues el Para-
guay y los EE UU ya tienen acuerdos que garan-
tizan la inmunidad de las tropas norteamerica-
nas. Inteligente, no se renunció a la decisión
soberana de formar parte de la CPI pero tampo-
co se agredió al poderoso país del norte, sino
que se le dijo que no se firma porque ya está
consagrado lo que ellos piden. Pero como lo
que los EE UU quieren es socavar a la CPI, hay
consecuencias de la medida, aunque se debe
precisar que es lo que quiere Bush, porque
Clinton había firmado el Estatuto de Roma el
último día de su mando. La consecuencia de la
decisión paraguaya es que no se reanudará la
ayuda militar norteamericana al Paraguay, lo que
también es una buena noticia.

Como pareciera que no podemos cerrar con
buenas noticias, Nicanor reincorporó a las Fuer-
zas Armadas a los 68 oficiales y suboficiales
sobreseídos por la Justicia militar, que estaban
acusados de participar en los intentos golpistas
de noviembre de 1999 y mayo de 2000. El pre-
sidente considera que así se pacificarán las FF
AA, pero muchas personas piensan que sólo es
un acto más de promoción de la impunidad en
una república sin división de poderes y carente
de justicia.



informativoMujer
11

D
ÍA

 I
N

T
E
R

N
A

C
IO

N
A

L
D

E
 L

A
 M

U
JE

R
 R

U
R

A
L:

Ofe
lia

 M
art

íne
z

La
 d

es
ig

u
al

d
ad

es
ta

d
ís

ti
ca

m
en

te
 c

o
n
st

at
ad

a

panOrama

El 15 de octubre de cada año se celebra el Día
Internacional de la Mujer Rural. La idea  surgió
durante la Cuarta Conferencia Mundial sobre la
Mujer organizada por las Naciones Unidas en
1995, en  Beijing (China). Desde entonces se
ha iniciado una campaña de creación de con-
ciencia y de difusión de información a nivel
mundial para llamar la atención sobre la situa-
ción y la condición de vida de millones de mu-
jeres que en todo el mundo habitan las zonas
rurales.

La recopilación de estadísticas específicas so-
bre género en los últimos años ha confirmado
que la mayoría de las personas pobres del mun-
do son mujeres, y que ellas tienen la responsa-
bilidad de alimentar a hombres y niños ham-
brientos y a sí mismas. Estas mujeres cultivan,
cosechan y cazan o pescan los alimentos para
la familia, llevan agua y leña a la casa, y prepa-
ran y cocinan los alimentos. Cuando las perso-
nas rurales pobres tienen suficiente para comer,
es en gran medida gracias al esfuerzo, aptitu-
des y conocimientos de las madres, las espo-
sas, las hermanas y las hijas. Pese a esto, ellas
son las últimas que tienen acceso a los recur-
sos, a la educación, la capacitación y a los prés-
tamos financieros.

Un análisis del Banco Mundial indica que la in-
versión en proporcionar instrucción a las muje-
res y las niñas tiene los rendimientos más altos
respecto a cualquier otro tipo de inversión en
los países en vías de desarrollo. Entre sus resul-
tados figuran una productividad más elevada,
crecimiento demográfico menor, tasas de mor-
tandad infantil reducidas y una mayor concien-
cia, así como utilización de medidas de protec-
ción del medio ambiente.

En Paraguay, los datos del último censo confir-
man lo antedicho. Según el documento Princi-
pales resultados del Censo 2002. Vivienda y
Población, “las asimetrías entre ciudad y campo
son en todo momento mayores que entre hom-
bres y mujeres, y en ambos casos en desmedro
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del sector rural y de las mujeres1. Con relación a
la pobreza, éste y otro documento coinciden en
señalar que si bien ha disminuido en términos
proporcionales con relación al censo anterior,
tanto en 1992 como en la actualidad, la mayor
proporción de la población pobre (seis de cada
diez) se encuentra en el área rural2. Las ciuda-
des contaban con 60% de personas en condi-
ciones de pobreza en 1992 y diez años des-
pués con 43,5%, mientras en el campo 78% de
su población se encontraba en situación de
pobreza en 1992, y en el 2002 llega a 59,4%.
De acuerdo con el último censo, en las áreas ur-
bana y rural, aunque en proporciones distintas, la
mayor necesidad básica insatisfecha (NBI) es la
calidad de la vivienda y la segunda es la infraes-
tructura sanitaria en las ciudades, junto al acceso
a la educación en el campo.

Considerando sólo las zonas rurales, al discrimi-
nar según jefaturas de hogar por sexo se puede
comprobar que la pobreza extrema incide con
mayor fuerza en los hogares con jefaturas mas-
culinas, en tanto la pobreza no extrema se pre-
senta estadísticamente en igual magnitud entre
jefaturas masculinas y femeninas, y, finalmente,
los hogares con jefaturas femeninas tienen ma-
yor incidencia entre los hogares no pobres3.
Barrios y Brizuela llaman la atención en cuanto
a lo interesante de este dato, considerando que
los varones participan en magnitud e intensi-
dad más alta en el mercado laboral y reciben
también ingresos más altos4. Sin embargo, en
los hogares con pobreza extrema hay más jefa-
turas masculinas y en los hogares no pobres
hay mayor porcentaje de jefaturas femeninas.
Los autores suponen que esto tiene que ver con
que las mujeres cabezas de familia administran
más equitativamente los
recursos. A continuación,
exponemos algunos datos
fundamentales.

Educación

En el año 2002, de los habitantes varones del
país 6,1% eran analfabetos, en tanto, de las mu-
jeres lo eran 8,1%, en tanto, la tasa de analfabe-
tismo rural duplicaba a la urbana. Según el últi-
mo censo, 4,9% de las personas que habitan
las ciudades son analfabetas, mientras que las
que habitan el campo llegan al 10,2%5. Con
estos datos se confirma aquello de que las
asimetrías ciudad-campo son mayores que las
asimetrías entre hombres y mujeres, y que en
ambos casos las desventajas son para las per-
sonas del campo y más para las mujeres. Es
decir, que ser mujer y vivir en el campo es la
condición de mayor desventaja que le puede
tocar a una persona que habita el Paraguay.

Según el censo 2002, si bien la proporción de
quienes carecen totalmente de instrucción se
redujo a  5%, las personas que tienen hasta 6
grados aprobados llegan a 50,6%, evidencian-
do el bajo nivel educativo de la población para-
guaya. El censo también registró un promedio
de 7 años de estudio para la población de 15 y
más años, número escaso, aunque con diferen-
cia favorable en comparación a la obtenida en
la década pasada, que fue de 6,4 años. Los
mayores avances constituyen el aumento de los
años de estudio y una menor distancia entre los
sexos, cuando se advierte que los hombres cuen-
tan con un promedio de 7,1 y las mujeres con
7, en promedio de años de estudio aprobados.
La diferencia por sexo es, una vez más, mucho
menor que la registrada por área, y el mayor
desafío pendiente es, obviamente, esta marca-

1Paraguay – DGEEC, Principales resultados
del Censo 2002. Vivienda y Población,
DGEEC, Fernando de la Mora, 2003, p. 38.

2Paraguay – DGEEC, op. cit., p. 66. Barrios
Leiva, Oscar y Brizuela Bordón, Mirta, “Mujer
rural en el Paraguay”, en: Población y
Desarrollo, Revista del Departamento de
Estudios de Población y Desarrollo (DEPyD)
de la Facultad de Ciencias Económicas  de
la Universidad de Asunción (UNA), Edición
Especial, Mayo 2003, p. 103.

3Barrios; Brizuela, op. cit.
4Ibídem.
5Paraguay – DGEEC, op. cit., pp. 42-49.
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da asimetría por área, con 8,2 para el sector
urbano y 5,3 años promedio de estudio para el
sector rural. Como es de esperar, la disparidad
encontrada según área de residencia se refleja
en los departamentos rurales, siendo las perso-
nas con los menores promedios de años de es-
tudio las que habitan los tres departamentos
del Chaco y  Caazapá, y las de mayor promedio
en tiempo de estudio las de Asunción y el de-
partamento Central. En resumen, el último cen-
so demuestra que, en educación como en otros
aspectos, persisten las inequidades de género y
según zona de residencia.

6 Barrios y Brizuela, op. cit., p. 90.
7 Paraguay - Ministerio de Salud Pública y Bienestar Social,

Investigación sobre mortalidad materna y sus consecuen-
cias familiares y sociales, MSPBS, Asunción, 2002.

Salud

Aun cuando el Paraguay registra una tasa
de mortalidad general baja (5,4 por mil ha-
bitantes) y una tasa de mortalidad infantil
relativamente menor (19,7 por mil nacidos
vivos), la tasa de mortalidad materna es una
de las más altas de la región6. En el año
2001 se registró una tasa de mortalidad

materna de 168,7 por cien mil nacidos vivos y
la tasa estimada, teniendo en cuenta el sub-re-
gistro, se calcula entre 330 y 336 por cien mil
nacidos vivos (Noticias, 09/09/03). Las des-
ventajas de las mujeres rurales podemos apre-
ciarlas en algunos datos proporcionados por una
investigación del Ministerio de Salud Pública y
Bienestar Social sobre mortalidad materna, se-
gún los cuales los departamentos donde se re-
gistran las tasas más altas son mayoritariamente
rurales: Caazapá (447), Canindeyú (442) y San
Pedro (375), en tanto las tasas más bajas se regis-
tran en los departamentos más urbanos, como
Asunción (103), Central (85) y Caaguazú (189)7.

Por otro lado, el Paraguay tiene una de las tasas
de fecundidad más altas de la región, siendo
ésta de 4,3 hijos por mujer, y la diferencia se-
gún zona de residencia indica 3,2 hijos por mujer
en las zonas urbanas y 5,6 en las zonas rurales.
Con relación al tema de la salud reproductiva, la
Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil
1998 (ENSMI-98) aporta gran cantidad de in-

 Indicadores de educación según sexo y zona

de residencia

                Tasa de    Promedio de
            analfabetismo años de estudio*

Hombres             6,1 7,1

Mujeres             8,1 7,0

Urbana 4,9 8,2

Rural 10,2 5,3

Total país 7,1 7,0

Fuente: Paraguay – DGEEC. Principales resultados del
Censo 2002. Vivienda y Población, Fernando de la
Mora, 2003.
*Población de 15 y más años
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formación que nos permite apreciar las diferen-
cias urbano/rurales. Por ejemplo, el promedio
de hijos al iniciar el uso de métodos anticoncep-
tivos es de 0,8 en las zonas urbanas y de 2,1
en las zonas rurales8. Podríamos decir que re-
cién después del segundo hijo/a las mujeres
rurales se enteran de la existencia de los anti-
conceptivos. El porcentaje de mujeres esterili-
zadas es mayor en las zonas rurales (15,3%)
que en las urbanas (11%); también en el campo
es mayor el porcentaje de quienes desean usar
métodos anticonceptivos: 66,9% en el campo y
62,5% en las ciudades. Sin embargo, es menor el
porcentaje de quienes dicen conocer dónde pue-
den obtenerlos: 83,9% en el medio rural y 91,9%
en las urbes. Otro dato donde hay una amplia
diferencia es en el porcentaje de partos institucio-
nales, ya que mientras en las zonas urbanas este
porcentaje alcanza el 81,3%, en las rurales es de
sólo 39% y, consecuentemente, se verifica un alto
porcentaje de partos domiciliarios en el campo
(56,2%), contra un 15,1% en las ciudades9.

Con respecto al estado de salud en general, se
puede sostener que el nivel de prevalencia de
afecciones entre la población femenina rural es
levemente superior (36,8%) al observado en la
población en general (32,7%), y también puede
afirmarse que las mujeres son afectadas por
enfermedades con mayor frecuencia que los
hombres (31,3%)10. Una vez más, comprobamos
la desventaja de ser mujer y vivir en el campo.

Empleo

En el año 2002, la tasa de actividad de los varo-
nes urbanos fue de 71,3% y la de mujeres urba-
nas  de 44,5%. En cambio, la tasa de actividad
de varones rurales fue de 74,1% y la de mujeres
apenas 19%11. Esto de ninguna manera significa
que las mujeres rurales no trabajen; sin duda,
es otro el problema. La tasa de actividad econó-
mica evidencia generalmente aquellas activida-
des realizadas a través del mercado. De este
modo, no sólo quedan excluidas o subestima-

das las tareas económicas desarrolladas en el
ámbito doméstico, sino también aquellas que
realizan las mujeres en empresas familiares, es-
pecialmente en actividades agrícolas, que tien-
den a ser consideradas como una extensión de
su condición de amas de casa. La subestima-
ción de las actividades económicas de las mu-
jeres, sobre todo en el sector rural, es un indica-
dor de lo inadecuado que resultan los instru-
mentos para captar la intervención real de la
mujer en el proceso productivo12.

En el ámbito laboral, una diferencia significativa
es el nivel de ingresos, ya que el 90% de las
mujeres rurales que participan en el mercado
laboral acceden a ingresos por debajo del sala-
rio mínimo legal vigente. Así, la remuneración
promedio resultante es de 246.547 guaraníes13,
monto casi tres veces inferior al percibido por
las mujeres  urbanas. Ni qué decir si compara-
mos esta cifra con el salario mensual promedio
que perciben los varones.

8 Centro Paraguayo de Estudios de Población (CEPEP),
Encuesta Nacional de Salud Materno Infantil (ENSMI-98),
CEPEP, Asunción, 1999.

9 Ibídem.
10 Barrios y Brizuela, op. cit., p. 90.
11 Paraguay - DGEEC, op. cit., p. 48.
12 Barrios y Brizuela, op. cit., p. 79.
13 El valor promedio de un dólar americano fue de 6.218

guaraníes durante el mes de octubre de 2003 [en línea]
<www.bcp.gov.py/doma/Principal.htm> [consulta: enero
de 2004].

Promedio de ingreso de la población

femenina por área de residencia

Área                                      Ingreso total deflactado

Urbana 726.857

Rural 246.547

Total país 596.670

Fuente: Barrios y Brizuela, op. cit., p. 83.
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Vivienda

Los servicios de la vivienda inciden significati-
vamente en la calidad de vida de sus habitantes
en cuanto a recursos para el confort y la salubri-
dad. La provisión de los servicios de agua por
red de cañería es uno de los factores que hacen
a la calidad de la vivienda. A nivel nacional, este
servicio alcanza a poco más de la mitad del
país (52,6%), siendo las áreas rurales las más
desfavorecidas, con una cobertura de tan sólo
22,6% en el 2002. El resto de los hogares debe
aprovisionarse mediante otras fuentes. Si se con-
sidera como agua segura para consumo huma-
no la que llega por cañería, el nivel de exposi-
ción de la población rural a enfermedades por
aguas no tratadas sería elevadísimo. En cuanto
a tareas domésticas, el acarreo del agua es una
de las actividades asignadas a las mujeres, quie-
nes para hacerlo, en muchos casos, deben hacer
largos recorridos y exponerse a condiciones físi-
cas y climáticas que dañan su salud.

Otro servicio esencial en cuanto a la calidad de
la vivienda es la energía eléctrica. La cobertura
de este servicio es la que mayor expansión ha
tenido en los últimos treinta años, del censo de
1972 al de 2002 se ha quintuplicado, aumen-
tando del 17,5% al 89,2% a nivel nacional y del
23,2% al 77,8% en las zonas rurales14. Aun así,
persiste la desventaja del sector rural con rela-
ción al urbano.

Migración

Las expectativas o las carencias educativas, eco-
nómicas y laborales, explican los movimientos
migratorios. Las evidentes ventajas de la vida
urbana hacen que no sólo las mujeres rurales
se desplacen permanentemente hacia ellas. Los
datos del último censo demuestran, en térmi-
nos generales, que las personas que migran al
área urbana cuadriplican a las que migran ha-
cia las zonas rurales. Si bien no existen diferen-
cias muy marcadas entre hombres y mujeres,
atendiendo específicamente al sector femeni-
no, se puede ver que las migrantes son en su
mayoría jóvenes y en edad productiva (10 a 34
años), representando un 58,6% del total. En los
extremos de las edades también se observa una

proporción importante de mujeres que cambian
de residencia. Por un lado, niñas menores de 9
años (22,0%) y por el otro, mujeres mayores de
edad que se trasladan con sus familias. Gran
parte de estas mujeres no poseen instrucción
alguna o alcanzaron un nivel muy bajo. Este úl-
timo factor juega un rol preponderante a la hora
de alcanzar una buena calidad de vida en la
ciudad, es decir, de obtener los recursos nece-
sarios para el confort y la salubridad deseada.
Es más, la mayor parte de las mujeres que
migran del campo a la ciudad lo hacen para
integrar el 25,4% de la Población Económica-
mente Activa (PEA) femenina que se dedica al
trabajo doméstico remunerado, empleo ejerci-
do casi únicamente por mujeres (sólo el 0,6%
de la PEA masculina se dedica a él)15, y que se
desarrolla bajo condiciones de alta explotación:
bajos salarios, jornadas diarias de más de doce
horas, sin descanso laboral los fines de semana
y días feriados, así como también falta de bene-
ficios sociales.

Luego de ver estos datos, podemos compren-
der el sentido de que haya sido instituida una
fecha para conmemorar el Día Internacional de
la Mujer Rural. Es, evidentemente, una necesi-
dad que se tome conciencia y se difunda infor-
mación para llamar la atención sobre la situa-
ción y la condición de vida de las mujeres que
habitan las zonas rurales. Y por otro lado, es
lamentable que  ninguna de las organizaciones
de mujeres que en otras ocasiones denuncia-
mos o reclamamos la igualdad de las mujeres
hayamos emprendido algun tipo de acción o
actividad alusiva. El único acto que conmemoró
el día y se difundió en la prensa, se realizó en la
compañía San Luis de Coronel Oviedo y fue pre-
sidido por la ministra de la Mujer, María José
Argaña, y el ministro de Agricultura y Ganade-
ría, Antonio Ibáñez, aunque de ellos esperamos
algo más que actos recordatorios. El año pasa-
do, la Coordinadora Nacional de Mujeres Rura-
les e Indígenas (CONAMURI) realizó en Asun-
ción un gran encuentro de mujeres rurales, tras
el cual las participantes marcharon hasta el Par-
lamento, donde entregaron oficialmente sus pro-
puestas a los legisladores. De esta manera, al
igual que en años anteriores, era principalmen-
te la CONAMURI la que, a través de sus denun-
cias y demandas, hacía visible la desigualdad
que hay entre las mujeres que habitamos las
ciudades  y las que viven en el campo.

14 Paraguay - DGEEC, op. cit., p. 19.
15 Ibídem, p. 48.
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La doctora Desirée Masi fue nombrada el 5
de septiembre de 2001 como directora del
hospital en reemplazo de Carlos Rodríguez.
Durante ese periodo obtuvo la confianza de
varios sectores dentro del hospital y tam-
bién la aprobación de la prensa y la opinión
pública, tal vez gracias a su trayectoria de
lucha social –iniciada en la actividad estu-
diantil en la Facultad de Medicina, y poste-
riormente como dirigente sindical del Hos-
pital de Clínicas–, su experiencia en cargos
ejecutivos en la administración municipal de
Carlos Filizzola y una buena formación aca-
démica en el campo de la salud pública.
Frente a los conflictos surgidos en el hospi-
tal, su estrategia mediática fue mostrar los
problemas del nosocomio –que pasan por

carencias básicas en medicamentos y
descartables, hasta por falta de dinero para abo-
nar salarios–, no ocultar las causas de los mis-
mos y proponer soluciones a corto y mediano
plazo, así como cambios estructurales. Esta últi-
ma propuesta, aparentemente, fue la que avivó
la tensión que culminó con su renuncia.

La salida forzada de Desirée
Masi de la dirección del Hos-
pital de Clínicas, cargo que
ocupó hasta el 22 de septiem-
bre de 2003, confundió a
mucha gente y puso al des-
cubierto posiciones encontra-
das. El Consejo Directivo de
la Facultad de Ciencias Médi-
cas de la Universidad Nacio-
nal de Asunción, en la persona del decano Adolfo
Cattoni, decidió pedirle su renuncia porque ése
es un cargo de confianza, y como tal no se pre-
cisa de causas ni explicaciones que justifiquen
dicho pedido. No obstante, algunas declaracio-
nes en la prensa dieron luz sobre la medida,
pero ninguna lo hizo de forma congruente.
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Todos los cambios tienen su
precio, y parece que el conse-
jo no estaba dispuesto a pa-
gar lo que le correspondía por
años de lenta burocracia. La
doctora Masi comentó a la
prensa que estaba trabajando
desde hacía diez meses con
la Organización Panamericana
de la Salud (OPS) en un infor-
me extenso, donde se detalla-
ban por escrito todas las
falencias que tiene el hospital
y la necesidad de un cambio
radical, que incluiría, entre va-
rias cosas, la autonomía de
Clínicas. Este punto es siem-
pre conflictivo, ya que un sec-
tor considera imprescindible
que el hospital pueda gestio-

nar el día a día rindiendo cuentas al consejo
directivo, pero disponiendo de sus recursos pro-
pios, porque actualmente –decía Masi– ella no
gerenciaba el hospital sino sólo apagaba incen-
dios. Todo huele a privilegiados que no quieren
perder sus espacios, a viejos poderes que pre-
fieren conservarse estáticos e ineficientes y a
mezquindades que cubren de más humillacio-
nes y carencias a los/las pacientes del hospital
de los pobres.

Votos de confianza

El 26 de septiembre se concretó el paro médi-
co convocado por la Asociación de Médicos del
Hospital de Clínicas, exigiendo la renuncia de
los doce miembros del Consejo Directivo de la
Facultad de Ciencias Médicas y la reposición
de Desirée Masi. Si bien la ex directora aclaró
desde un principio que no pretendía volver a la

Motivos para sacarla

Entre los rumores trascendidos y las vagas afir-
maciones de los implicados en el pedido de
renuncia, se dijo que ya desde hace tiempo exis-
tían diferencias marcadas entre los miembros
del consejo y la directora del hospital con rela-

ción a manejos internos, y que la fuerte
imagen pública de Desirée, vocera ofi-
cial de la problemática de Clínicas, ha-
bría molestado a los/las consejeros/as
que vieron reducido su protagonismo.
Otro condimento sería una supuesta an-
tipatía de Nicanor Duarte Frutos hacia la
ex directora, evidenciada en las dos visi-
tas que realizó el mandatario al hospital
(ABC Color, 23/09/2003), aunque ella
descartó en declaraciones posteriores
esta posibilidad1.

1 "Creo que lo que hubo fue temor al cambio, al ser un
proceso de transformación profunda del hospital [...]
Además, se mezclan muchas cuestiones; que Nicanor
(Duarte) se quedó enojado porque tuve un entredicho con
él en su primera visita y que hubo presión... Pero
sinceramente no creo que exista presión del Ejecutivo”.
Entrevista a Desirée Masi, Revista TeVeo Semanal [en
línea] <www.revistateveo.com.py/revistateveo/186/
nota2.html> [consulta: diciembre 2003].



informativoMujer
18

panOrama

institución, y pidió a los/las médicos/as que re-
tiren esta exigencia, la asociación de profesio-
nales elevó el pedido sin modificaciones e ini-
ció la medida de fuerza. Otro escenario donde
tuvo repercusión la renuncia forzada de Desirée
fue el Congreso Nacional, ya que en plena se-
sión integrantes de todas las bancadas expresa-
ron su solidaridad con la profesional, califican-
do de injusta la decisión del consejo de la Fa-
cultad de Medicina (Última Hora, 26/09/2003).

También los médicos y médicas del servicio de
pediatría de Clínicas que funciona en el Centro
Materno Infantil de San Lorenzo emitieron un
comunicado en el que expresaron “su indigna-
ción y rechazo al pedido de renuncia de la doc-
tora Desirée Masi y el respaldo total a las ges-
tiones”, y además, responsabilizaron al Consejo
Directivo del desorden administrativo y finan-
ciero, así como de la falta de insumos (Última
Hora, 26/09/2003). Muchos/as periodistas
desaprobaron la renuncia en columnas de opi-
nión y otros medios, y toda clase de elogios
fueron dados a Desirée Masi, incluso desde el
mismo Consejo Directivo. Sin embargo, quedó
fuera. Extraña lógica la del gobierno y los res-
ponsables del Hospital de Clínicas.

Infaltable sesgo machista

Cuando al doctor Cattoni le fue imposible sos-
tener el pedido de renuncia y tuvo que dar ex-
plicaciones más claras, comentó en conferen-
cia de prensa un episodio donde, según él, “la
directora entró muy nerviosa al decanato dicién-
dome que estaba cansada y harta de tratar con
algunos médicos que no cumplen con sus ho-
rarios y con sus responsabilidades [...] y me pi-
dió que la trasladara al Centro Materno Infantil”
(Noticias, 27/09/2003). Fue todo lo que la pren-
sa pudo reproducir de sus justificaciones, por-
que antes sólo pudo alegar “diferencias de cri-
terio”, concepto amplio y vago con el que pen-
só que podía amparar la decisión de los doce
integrantes del consejo.

Lamentablemente para él, el decano se equivo-
có al intentar descalificar a una profesional con
la formación y el compromiso necesarios para
ejercer el cargo como Desirée Masi, sobre todo
luego de haber confesado, ante los apremios
de la prensa, que la consideraba idónea. Resul-
ta que, a pesar de todas los conflictos que pudo
resolver con el personal médico y otros funcio-
narios, de todas las dificultades con las que li-
diaba y con el apoyo que recibió a su gestión, la
doctora simplemente era muy “nerviosa”, y por
eso no podía seguir al frente de Clínicas. Siem-
pre, cuando los argumentos serios faltan, las
mujeres resultamos demasiado sensibles, histé-
ricas o blandas para solucionar problemas y ejer-
cer liderazgos.

¿Es que existen tantos ejemplos de buena ges-
tión en el ámbito público como para que el
Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias
Médicas haya tomado una decisión de estas
características? Probablemente no, pero lo más
triste es que intenten disfrazar los motivos rea-
les de tan lamentable acción, porque ningún
engaño perdura y las estructuras podridas ter-
minan derrumbándose, tarde o temprano.
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El  25 de octubre de 2003 se realizó un en-
cuentro de mujeres que congregó a noventa
mujeres de distintos distritos del departamento
de Itapúa. La reunión se realizó en el Hotel Arthur
de Encarnación y fue organizada por el grupo
Kuña Roga  de esa ciudad y el Área Mujer del
Centro de Documentación y Estudios (CDE), de
Asunción. Los objetivos de este encuentro de-
partamental fueron:
• tener un espacio de intercambio para co-

nocer las actividades que realizan las dife-
rentes organizaciones de mujeres de Itapúa;

• discutir sobre el concepto de género, su
uso y aplicación en las organizaciones;

• comprender las diferencias entre feminis-
mo y género, y

• elaborar propuestas, desde una perspecti-
va de género, para el trabajo de las organi-
zaciones de mujeres de esa región del país.

Durante la jornada, líderes de diversas localida-
des analizaron la importancia de las conquistas
legales relacionadas con la igualdad y la equi-
dad entre hombres y mujeres en el Paraguay, y
especialmente sobre la ley que protege contra
la violencia doméstica. Mujeres jóvenes y adul-
tas, profesionales y artesanas, campesinas y  tra-
bajadoras, e incluso mujeres que ocupan car-
gos de poder compartieron preocupaciones co-
munes que les aquejan en razón de su sexo,
como la falta de servicios adecuados para la
atención de la salud, el desconocimiento de sus
derechos, la baja autoestima de las mujeres, el
poco interés de las autoridades para impulsar

My
ria

n  
Go

nzá
lez

 Ve
ra

E
N

C
U

E
N

T
R

O
 D

E
 M

U
JE

R
E
S
 D

E
 I
TA

P
Ú

A
:

A
p
o
st

ar
 a

l 
co

n
o
ci

m
ie

nt
o
 y

 l
a 

ac
ci

ó
n

 Encuentro de Mujeres de Itapúa, 24/10/03.

Fo
to

: A
rc

h
iv

o
 Á

re
a 

M
u
je

r 
- 
C

D
E
.



informativoMujer
20

panOrama

políticas en beneficio de las mujeres, la falta de
acceso a espacios de decisión, así como tam-
bién la violencia doméstica y la explotación
sexual.

Luego de analizar estos problemas, las partici-
pantes del encuentro discutieron sobre la im-
portancia de generar espacios de de-
bate y acción relacionados con la si-
tuación de las mujeres desde una pers-
pectiva de género. Con respecto a la
violencia doméstica e intrafamiliar, se
destacó la necesidad de que se reali-
zaran más investigaciones acerca de
este fenómeno, tal como se ha abor-
dado en el trabajo presentado por las
integrantes del Área Mujer del CDE una
noche antes del encuentro en esa
ciudad1.

En una segunda parte, se for-
maron grupos de trabajo con
el fin de elaborar propuestas de
acción que las organizaciones
podrían emprender de manera
conjunta. En ese sentido, señalaron que era im-
portante y necesario para las mujeres organiza-
das contar con espacios de reflexión como este
encuentro, y buscar la manera de articularse en
“una red para conocernos … visitar a los comi-
tés para saber qué están haciendo ellas, vamos
a aprender y de paso le contamos lo que noso-
tras hacemos”.

Varios fueron los desafíos que se propusieron
las líderes, y en primer lugar se destaca la nece-
sidad de lograr una mayor difusión a la Ley 1.600
contra la violencia doméstica, a través de las
radios comunitarias, los comités de mujeres,
incluso involucrando a las autoridades (secreta-
rías de la mujer, intendentes, comisarios, jueces
de paz), y estableciendo relaciones de apoyo
mutuo. Con respecto a esto, afirmaron que hay
que tender vínculos institucionales con todas

las autoridades, pues ellas no son las dueñas
sino “administradoras de la comunidad”, por
tanto, tienen que saber escuchar y satisfacer las
demandas ciudadanas. Dijeron que para lograr-
lo tenían que consolidar el relacionamiento con
las instituciones ya existentes, como las secre-
tarías de la mujer a nivel distrital y departamen-
tal –“que son espacios ganados que hay que
defender y fortalecer”–, y a la vez impulsar la
creación de instancias similares en los distritos
que aún no cuentan con dichos organismos,
pero exigiendo que no se constituyan sólo no-
minalmente –como parte de un organigrama–,
sino que cuenten con recursos propios para
poder trabajar en proyectos que apoyen el cre-
cimiento y el desarrollo integral de las mujeres.

También consignaron la importancia de la ca-
pacitación mixta, de hombres y mujeres, la ca-
pacitación en pareja y de otros integrantes de la
familia, sobre la igualdad de derechos entre los
sexos, porque “ndaikatui ñandente jaikuaa ha la
ñande rogapypegua oseguinte sin el conocimien-
to”2. Agregaron, además, que en este proceso
de capacitación habría que involucrar también
a las y los docentes, que son responsables de la
educación en cada comunidad.

1 El 24 de octubre se presentó la Encuesta Nacional sobre
Violencia Doméstica e Intrafamiliar, en el local de la
organización Kuña Rogá en Encarnación. En la ocasión se
distribuyeron ejemplares de la publicación a personas y
organizaciones de la región itapuense.

2 En guaraní: Porque no puede ser que nosotras nomás
sepamos y la gente de nuestro hogar sigue sin
conocimiento.

 Encuentro de Mujeres de Itapúa, 24/10/03.
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En el campo de la salud, las itapuenses señala-
ron que era urgente lograr que las mujeres, es-
pecialmente las de escasos recursos, accedan
a los servicios básicos de salud, que tengan
asistencia médica “por lo menos” una vez al
año, y que se priorice la atención de las necesi-
dades básicas de las y los indígenas que son
“también” parte del pueblo. Asimismo, manifes-
taron que es necesario contar con asistencia
psicológica y jurídica, especialmente para los
casos de violencia doméstica e intrafamiliar, e
impulsar la creación de hogares para mujeres
maltratadas, con el fin de resguardar la integri-
dad física de aquellas que deciden denunciar
hechos de violencia ocurridos en sus casas o
en sus familias.

Otro de los puntos propuestos fue la ampliación
de formación a mujeres líderes de diferentes
organizaciones, de manera a generar nuevos
espacios de capacitación en sus comunidades
o grupos de referencia. También habría que tra-
bajar por la reforma de los estatutos partidarios
y del Código Electoral para que más mujeres
accedan al poder, porque “las mujeres no po-
seen cargos directivos en la organización, gene-
ralmente se les da cargos intermedios o cargos
bajos, nunca se les da oportunidad de estar bien

arriba”.  Finalmente, propusieron que se promue-
va la paternidad responsable y exigir a las auto-
ridades pertinentes la eliminación de las trabas
con las cuales se encuentran las mujeres  para
conseguir la manutención obligatoria para sus
hijas/os.

Después de la presentación de las propuestas
elaboradas por los grupos se dio cierre a lo que
ellas llamaron el primer encuentro de mujeres
de Itapúa, quedando el compromiso de impul-
sar las acciones necesarias para que las autori-
dades locales atiendan las demandas señala-
das. En ese sentido, indicaron como soluciones
concretas: mayor capacitación y alfabetización,
cumplimiento de las leyes, formación para ac-
cionar los mecanismos legales, porque “las
mujeres no conocemos nuestros derechos, no
podemos accionar esas leyes”. Además, una de
las participantes, la diputada Rosa Merlo –del
movimiento Patria Querida y representante por
el departamento de Itapúa–, se comprometió a
apoyar las peticiones surgidas del encuentro.

Al término de la reunión acordaron que había
que difundir las propuestas a través de radios
comunitarias, con el fin de informar a toda la
población itapuense y generar apoyo para lo-
grar soluciones a corto, mediano y largo plazo,
y se comprometieron a promover la realización
de un segundo encuentro para ir ampliando la
discusión, la reflexión y el análisis de otros te-
mas como, por ejemplo, salud reproductiva, edu-
cación, violencia, etc.

 Encuentro de Mujeres de Itapúa, 24/10/03.
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Las ganas de trabajar, el interés por mejorar sus
condiciones de vida, la convicción de que las
mujeres unidas pueden lograr muchas cosas,
fueron factores que estuvieron presentes duran-
te toda la jornada, y dejaron ver que hay una
importante participación ciudadana femenina en
Itapúa, a través de agrupaciones, comités
barriales, asociaciones de producción, etc. Se
notó además que en muchas de estas organiza-
ciones se discuten los problemas desde una
perspectiva de derechos de las mujeres. Nece-
sitan, sin embargo, apoyo para que puedan con-
tinuar trabajando y creciendo como ciudadanas.
En ese sentido, la existencia de una organiza-
ción como la de Kuña Roga –que aglutina a
mujeres de la ciudad de Encarnación, y que hoy
forma parte de la Coordinación de Mujeres del
Paraguay– es muy importante, ya que tiene la
capacidad y el interés de hacer crecer y fortalecer
la lucha de las mujeres de esta región del país.

 Encuentro de Mujeres de Itapúa, 24/10/03.
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Pasaron casi 15 años desde la caída de la dicta-
dura de Alfredo Stroessner cuando en el Para-
guay se abre la posibilidad de investigar, regis-
trar y difundir ampliamente sobre las violacio-
nes a los derechos humanos sucedidas durante
aquellos largos 35 años de autoritarismo y re-
presión. Ni bien acabó el golpe de estado de
febrero de 1989, esa realidad salió a la luz y
ganó espacios que antes habían sido vedados,
donde su difusión había estado prohibida o res-
tringida. Sin embargo, a pesar de los numero-
sos informes, de los relatos, de los libros escri-
tos y de los juicios abiertos en contra de quie-
nes fueron responsables de la barbarie dictato-
rial, hasta ahora no existe una verdad “oficial” al
respecto. No sabemos cuánta gente murió en
las actuaciones represivas, cuántas personas
desaparecieron, cuántas fueron exiliadas, cuán-
tas injustamente encarceladas, cuántas tortura-
das, no sabemos la magnitud de los hechos, ni
conocemos todas sus terribles características.

Es eso lo que podríamos tener si la Comisión
de Verdad y Justicia se abre paso a partir del
puntapié inicial que representa la Ley Nº 2.225,
donde se establece su creación, promulgada en
octubre de 2003. Esta ley fue producto del tra-
bajo de la Mesa Iniciativa por la Memoria y los
Archivos de la Represión, conformada por ocho
organizaciones de la sociedad civil –la Coordi-
nadora por los Derechos Humanos del Paraguay
(CODEHUPY), la Fundación Celestina Pérez de
Almada, el Comité de Iglesias para Ayudas de
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Emergencia (CIPAE), el Movimiento Nacional de
Víctimas de la Dictadura, la Comisión Nacional
de Derechos Humanos y por el Nunca Más al
Terrorismo de Estado, la Universidad Católica, el
Tribunal Ético contra la Impunidad y el Sindica-
to de Periodistas del Paraguay (SPP)– y por el
Centro de Documentación y Archivo para los
Derechos Humanos, dependiente del Poder Ju-
dicial, instancia encargada de la sistematización
y resguardo de los llamados Archivos del Terror.
La Mesa Iniciativa redactó el proyecto de ley y
realizó un permanente trabajo de cabildeo y
concertación con integrantes del Poder Legislati-
vo, hasta finalmente llegar al resultado esperado.

La ley aprobada establece que la Comisión es-
tará integrada por nueve personas, designadas
de la siguiente manera: cuatro de ellas propues-
tas por organizaciones que aglutinan a víctimas
de la dictadura, tres nominadas por las organi-
zaciones que trabajaron para la formulación de
la ley (es decir, la Mesa Iniciativa), una nombra-
da por el Poder Ejecutivo y otra por el Poder
Legislativo. La comisión deberá trabajar durante
18 meses, con posibilidad de seis meses de
prórroga, para realizar la investigación sobre las
violaciones graves a los derechos humanos ocu-
rridas desde 1954, año del ascenso de
Stroessner al poder, hasta el año de la promul-
gación de la ley. La Comisión establecerá la res-
ponsabilidad del Estado en los acontecimientos
registrados y recomendará medidas de diverso
carácter (educativas, legales, institucionales), orien-
tadas a evitar que este tipo de hechos vuelva a
suceder. El resultado del trabajo de la comisión
será un informe, un documento que deberá ser
asumido por el Estado paraguayo como oficial.

¿Por qué es importante que
en Paraguay, a 15 años de la
finalización de la dictadura,
exista la posibilidad de contar con un informe
de esta naturaleza? Ahora que las nuevas gene-
raciones de jóvenes han crecido bajo el manto
de la libertad política, cuando los horrores pare-
cen haberse ya desdibujado, cuando el país tie-
ne ante sí urgentes desafíos relacionados con la
superación de la pobreza y de la corrupción,
¿por qué dedicar esfuerzos a una Comisión de
Verdad y Justicia?

Lo primero de todo es evitar que las atrocida-
des cometidas en contra de seres humanos bajo
responsabilidad del Estado, o sin la debida pro-
tección que debiera brindar éste a las ciudada-
nas y los ciudadanos, queden olvidadas sin si-
quiera ser suficientemente consignadas como
parte de la historia del país. En tanto no exista
un esfuerzo amplio por escuchar las diversas
experiencias, por registrarlas y sistematizarlas,
se corre el peligro de que numerosos hechos
sencillamente vayan siendo olvidados en la
medida en que desaparezcan los protagonistas
y quienes formaban parte de su entorno. Esto
puede suceder en mayor medida en los casos
que afectaron a personas pobres y sin recursos
para dar a conocer los hechos.

panOrama
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Además, el trabajo de la Comi-
sión puede aportar a la cons-
trucción de una memoria co-
lectiva que incorpore los hechos
relacionados con estas violacio-
nes a los derechos humanos.
Las ya nebulosas aristas de los
casos facilitan el trabajo del ol-
vido y permiten que muchas de
las personas que pudieron so-
brevivir tranquilas a los horro-

res de la dictadura –algunas de quienes incluso
se beneficiaron de sus actuaciones– sencillamen-
te cierren los ojos ante lo ocurrido. Así, persis-
ten en Paraguay las fiestas de homenaje al dic-
tador en su cumpleaños y proliferan las calco-
manías nostálgicas de un pasado ignominioso.
El informe de la Comisión de Verdad y Justicia
no impedirá que estas manifestaciones existan,
pero podrá servir para que la ciudadanía demo-
crática y quienes aspiran a la plena vigencia de
los derechos humanos fortalezcan la memoria
de lo que nunca debería haber ocurrido, pero
ya que ocurrió, no debería repetirse en el Para-
guay. Esta memoria se nutrirá de los datos, de
las narraciones de las y los protagonistas, de los
documentos difundidos, de los números, de todo
el contenido del informe e incluso del proceso
que se siga para llegar al producto esperado.

Otro resultado relevante del trabajo de la Comi-
sión es que los hechos documentados y los re-
gistros obtenidos deberán ser remitidos al Mi-
nisterio Público para que esta instancia dé lugar
a las actuaciones que correspondan para la ade-
cuada sanción de los delitos cometidos, de
manera que éstos no queden impunes. Es de-
cir, se facilitará el trabajo de la justicia paragua-
ya, que hasta ahora apenas ha alcanzado a unas
cuantas de las numerosas personas involucradas
en las violaciones a los derechos humanos co-
metidas bajo el régimen dictatorial.

Actualmente, el proceso de conformación de la
Comisión Verdad y Justicia está en marcha. Fren-
te a los numerosos beneficios esperados de los
resultados a que le obliga su mandato, sólo cabe
esperar que quienes tienen en sus manos la
designación de las personas que conformarán
esta instancia, así como quienes tienen deci-
sión acerca de su presupuesto, garanticen las
condiciones para que el Paraguay tenga la me-
jor Comisión de Verdad y Justicia a que es posi-
ble aspirar en el país, y proporcionen todas las
condiciones para que el resultado de su gestión
sea altamente confiable y completo.

El Paraguay tiene muchas deudas con los de-
rechos humanos, una de las cuales se podrá
saldar con un buen trabajo de la Comisión.
Además, y sobre todo, tiene un gran desafío
con las nuevas generaciones y con el futuro:
construir un país donde ya no tengan cabida
las persecuciones y las atrocidades en contra
de seres humanos, un país donde los dere-
chos humanos sean la base ineludible de la
convivencia entre quienes lo habitan. Ojalá
se aproveche esta oportunidad que se pre-
senta con la aprobación de la ley que crea la
Comisión de Verdad y Justicia.

panOrama
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Si bien la iglesia católica, junto
a otros grupos religiosos con-
servadores, es la principal de-
tractora de la propuesta de des-
penalización del aborto en la
región latinoamericana y el Ca-
ribe, sabemos que no todas las
personas que profesan el cato-
licismo tienen el mismo nivel de
irracionalidad en el discurso
sobre los embarazos no desea-
dos. Están los/las llamados
“providas”, que peregrinan por
paneles, debates, encuentros,
programas radiales y televisivos,
y todo tipo de espacios donde
se discute sobre derechos
sexuales y derechos reproduc-
tivos, feminismo, despenaliza-
ción del aborto o algún tema
afín, con posters que muestran
fetos de tamaño real y discur-

sos que mencionan palabras como “asesinato”,
“madres desnaturalizadas”, “normalidad” y “pe-
cado”. Predican sin descanso, tanto en reunio-
nes pastorales como de jóvenes y mujeres or-
ganizadas. Pero también existen personas cató-
licas abiertas al debate que, cuando escuchan
bien fundamentada la propuesta de despenali-
zación, suelen dudar de sus primeras y tajantes
afirmaciones “en contra del aborto y a favor de
la vida”, y sobre todo, existen grupos organiza-
dos de mujeres católicas que trabajan desde
sus creencias por el derecho a decidir.

Carolina Thiede Arias
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Hasta María fue consultada*...

“Hasta María fue consultada
para ser madre de Dios”, eslogan
utilizado en materiales de
difusión por la organización
Católicas por el Derecho a
Decidir, de Brasil.

*
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de mujeres violadas en sus derechos reproduc-
tivos, y al debate sobre los alcances de la pro-
blemática del aborto en los distintos países. En
Argentina, la Asamblea por el Derecho al Abor-
to publicó un llamamiento en medios masivos,
y diferentes actos y marchas se realizaron en
todo el país para visibilizar la lucha del movi-
miento de mujeres por la despenalización del
aborto y el derecho a decidir sobre los propios
cuerpos. Luego del Encuentro Nacional de Mu-
jeres, que en agosto reunió en la ciudad de
Rosario a más de veinte mil participantes, la
consigna “Anticonceptivos para no abortar, abor-
to legal para no morir” volvió a estar en boca de
las mujeres organizadas argentinas, con una ra-
dio abierta en el Congreso Nacional y una movili-
zación desde el Congreso a Plaza de Mayo, así
como marchas y actos en distintas provincias4.

Por su parte, Uruguay también se destacó por
el ruido iniciado ya hace varios meses en torno
a la estrategia para el logro de la aprobación del
“Proyecto de Ley de Defensa de la Salud Repro-
ductiva”, que implicará la legalización del abor-
to en dicho país, asumiendo el Estado la obliga-
ción de prestar el servicio a las mujeres que así
lo demanden. La expectativa provocada por un

internacionales

2 www.flora.org.pe/setiembre28.htm
3 www.campanha28set.org/esp
4 Adital, “Las mujeres convocan a luchar por despenalización

del aborto”, [en línea] <www.adital.org.br/asp2/>, Buenos
Aires, Argentina, 26 de setiembre de 2003 [consulta:
noviembre 2003]

Precisamente, un slogan de las Católicas por el
Derecho a Decidir, de Brasil, dice “Hasta María
fue consultada para ser madre de Dios”, presen-
tando la autonomía sobre el propio cuerpo como
uno de los ejes centrales de esta propuesta, junto
a la prevención de muertes de mujeres que hoy
se desangran antes de llegar a un hospital, ya
que el halo de criminalidad que envuelve la prác-
tica del aborto no les permite actuar de formas
más seguras. Así también, paso a paso aumen-
ta el consenso por la despenalización del abor-
to entre organizaciones feministas y de muje-
res, que trabajan con la certeza de defender la
vida, debilitando paulatinamente el pensamien-
to fundamentalista que no nos permite vivir en
estados laicos, disfrutando de la totalidad de
nuestros derechos.

El 28 de setiembre

El esfuerzo de muchas organizaciones y redes
feministas en 16 países de la región coincide,
desde 1993, en la Campaña 28 de setiembre,
Día por la Despenalización del Aborto en Amé-
rica Latina y el Caribe, para lograr un cambio en
las legislaciones que afectan a las mujeres. La
fecha que hoy se uti l iza en los países
involucrados fue elegida durante el V Encuentro
Feminista de Latinoamérica y el Caribe (Argen-
tina, 1990)2. Desde enero de 2000 a diciembre
de 2002 la campaña estuvo coordinada por la
Rede Nacional Feminista de Saúde, Direitos
Sexuais e Direitos Reprodutivos (Brasil), para lue-
go pasar a manos del Centro de la Mujer Perua-
na “Flora Tristán”, a partir de la reunión general
en San José de Costa Rica en diciembre de
20023.

Durante el año 2003, las actividades giraron en
torno a la denuncia de casos paradigmáticos
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avance de características alentadoras como éste
incluye la reacción de sectores conservadores,
que impiden en distintas instancias la aproba-
ción del proyecto; sin embargo, las posibilida-
des de aprobación son alentadoras. La Campa-
ña 28 de septiembre organizó actividades en
distintos puntos del país sobre el proyecto de
ley, intensificó el lobby parlamentario y actual-
mente, según una de las últimas encuestas de
opinión difundidas, la mayoría de la opinión
pública está a favor del proyecto. Otros países,
como El Salvador, Bolivia, Haití, México y Perú
también informaron sobre las actividades que
emprendieron en conmemoración a la fecha
central de la Campaña.

En Paraguay, la Coordinación de Mujeres del
Paraguay (CMP) es el punto focal de la Campa-
ña 28 de septiembre, y desde hace dos años
difunde materiales y consignas de la campaña,
involucrando a medios de comunicación masi-
vos y alternativos, en un intento de abrir del
debate sobre la problemática paraguaya, donde
el aborto está penalizado y las muertes mater-
nas ocurridas durante el proceso reproductivo
siguen siendo la primera causa de muerte entre
las mujeres de 25 y 29 años5.

Mucho por decir y hacer

La campaña regional tiene aún un largo camino
por andar, dada la creciente situación de vulne-
rabilidad de las mujeres en América Latina y el
Caribe, que aumenta conforme la pobreza avan-
za. De acuerdo con la Organización Mundial de
la Salud (OMS), en nuestra región se registra un
21% de la mortalidad materna mundial y mue-
ren cerca de 6 mil mujeres por complicaciones
relacionadas con abortos inseguros. Esta trage-
dia afecta a mujeres de diversas edades, condi-
ción económica y nivel educativo, algunas son
casadas, con hijos e hijas, otras solteras y sin
descendencia6. Sin embargo, la mayoría de las
mujeres que se practican abortos tienen entre
20 a 30 años y ya cuentan con dos o más hijos.

5 CLADEM - Paraguay, Diagnóstico Nacional y Balance Regional:
Derechos sexuales y derechos reproductivos. Paraguay –
América Latina – Caribe, Campaña por la Convención
Interamericana de Derechos Sexuales y los Derechos
Reproductivos, CLADEM-Paraguay, Asunción, 2003.

internacionales

6 Red de Salud de las Mujeres Latinoamericanas, “28 de
septiembre: Día por la despenalización del aborto en América
Latina y el Caribe” [en línea] <www.radiofeminista.net/sept03/
notas/aborto.htm>, Radio Internacional Feminista, septiembre
2003 [consulta: diciembre 2003].
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Datos aportados por la Red de Salud de las
Mujeres Latinoamericanas y del Caribe para la
edición 2003 de la Campaña 28 de septiem-
bre7, muestran que 4,5 millones de adolescen-
tes entre los 15 a 19 años se practican abortos
inducidos, muchos de los cuales terminan con
su muerte. Las jóvenes están en situación de
mayor riesgo para evitar embarazos no desea-
dos, muchas son forzadas, abusadas y víctimas
de incesto, y las condiciones económicas les
impiden acceder a centros de atención, poster-
gando la intervención hasta límites peligrosos.

Más organizaciones y más esfuerzos son nece-
sarios, año tras año, en la Campaña 28 de sep-
tiembre, por la despenalización del aborto en
América Latina y el Caribe, además de otras
iniciativas que tiendan al mismo objetivo, por-
que el aborto es un problema que afecta funda-
mentalmente a mujeres sin recursos económi-
cos, sin acceso a servicios de salud dignos e
información adecuada. Las mujeres pobres no
tienen otra opción que arriesgarse a prácticas
clandestinas en malas condiciones, porque pue-
den ser denunciadas y encarceladas. El silencio
que nuestras sociedades mantienen en torno al
aborto no hace más que mantener inequidades
sociales, porque las voluntades políticas y el
fundamentalismo religioso siguen diciendo que
ser mujer y ser pobre es delito.

7Ibídem.



informativoMujer
30

El Nobel de la Paz
para una mujer*

El 10 de octubre, después de fuertes rumores de
que el galardón sería para el Papa Juan Pablo II,  el
premio Nobel de la Paz fue para Shirin Ebadi, la
primera musulmana en ser galardonada con este
premio, que ya ha sido entregado a otras diez muje-
res: Berta Von Suttner (Austria,1905); Jane Addams
(Estados Unidos, 1931); Emilia Greene Balch (Esta-
dos Unidos, 1946); Betty Williams y Mairead Corrigan
(Irlanda del Norte, 1976); Madre Teresa de Calcuta
(India 1979); Alva Myrdal (Suecia, 1982); Aung San
Suu Kyl (Birmania, 1991); Rigoberta Menchú (Gua-
temala, 1992); Jody Williams (Estados Unidos,1996)1.

Ebadi, de 56 años, es abogada, escritora y activista
por los derechos humanos, se licenció en Derecho
en Irán y después en Francia. Fue la primera mujer
jueza en su país, presidió la Audiencia de Teherán
entre 1975 y 1979; tras la Revolución Islámica
liderada por el Ayatolá Jomeini fue obligada a dimi-
tir de este cargo. Fue así que se dedicó a ejercer la
abogacía y la enseñanza en la Universidad de
Teherán; en los tribunales, entre otros casos, luchó
por el esclarecimiento de la sangrienta represión de
las manifestaciones estudiantiles que tuvieron lugar
en la Universidad de Teherán en 1999, acciones
que, sumadas a otras, la llevaron a ser detenida y
enviada a prisión en varias ocasiones.

La nueva premio Nobel de la Paz es conocida en su
país por ser una luchadora de los derechos de las
mujeres, de las personas refugiadas y de la niñez,
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Fuentes: Una reformista en el mundo
islámico, El País 10/10/2003
(www.elpais.es); Una mujer de paz, Mujeres
Hoy, 10/10/2003 (www.mujereshoy.com/
secciones/1332.shtml)

1 Basada en la información recibida de Sara
A. Pastor y de Elena Paredes a través de la
lista de correos electrónicos denominada
“9feminista”. La misma es una red informal
de comunicación por Internet creada para
el Noveno Encuentro Feminista Latinoameri-
cano y del Caribe.
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es fundadora de la Asociación de Apoyo a los
Derechos de los Niños en Irán. En 2001 Ebadi
recibió en Noruega el Premio de los Derechos
Humanos Tholof Rafto, por su defensa de muje-
res ante los tribunales iraníes, en causas de di-
vorcio y de tutela de los hijos.

Según el Comité noruego que otorga este pre-
mio, Ebadi es una de las figuras más destaca-
das del “islam reformado”, que defiende una
interpretación más abierta de la ley coránica
que está “en armonía con los derechos huma-
nos vitales como la democracia, la igualdad y
la libertad de religión, de expresión y de pensa-
miento”.

Bolivia en crisis*

El presidente boliviano Gonzalo Sánchez de
Lozada renunció el 17 de octubre de 2003, po-
niendo fin a la grave crisis social que vivió Boli-
via durante casi un mes y que tuvo como con-
secuencia la muerte de más de setenta perso-
nas (la gran mayoría, indígenas), además de cen-
tenares de heridos y heridas. Diferentes secto-
res sociales pidieron la renuncia del presidente
luego de que estallara un conflicto como con-
secuencia del rechazo masivo al proyecto gu-
bernamental de exportación de gas natural a
Estados Unidos y México a través de un puerto
chileno.

Este tema fue sólo la excusa para las múltiples
manifestaciones y paros llevados a cabo duran-
te semanas en la Paz y en muchas otras ciuda-
des del interior de Bolivia, donde miles de ciu-
dadanas y ciudadanos pedían la destitución de
Sánchez de Lozada, rechazando su gestión al
frente del gobierno. Las manifestaciones fueron
duramente reprimidas por la policía y por el ejér-
cito. Así, integrantes de la organización feminis-
ta Mujeres Creando fueron detenidas por un día
por la policía acusadas de allanamiento al inten-
tar manifestarse en la Defensoría del Pueblo de
La Paz (Comisión de Derechos Humanos).

Más que el rechazo al proyecto de la venta del
gas, la crisis en Bolivia tiene sus causas más
profundas en la pobreza y la exclusión social
que ningún gobierno pudo resolver hasta hoy.
El empobrecimiento de la población indígena y
campesina afecta especialmente a las mujeres.
Desempleo, analfabetismo, hambre, carencia de
servicios básicos de salud y de vivienda, son las

características de un sistema que ha llevado al
estallido de esta gran protesta popular, con la
cual la ciudadanía dijo: “¡Basta! queremos otro
gobierno que pueda solucionar los problemas
del país“.

Luego de la renuncia del presidente, quien es-
capó a Miami, fue nombrado por el Parlamento
boliviano el vicepresidente Carlos Mesa, para
suceder en el cargo a Sánchez de Lozada hasta
el año 2007. El nuevo  mandatario boliviano de
50 años es considerado un destacado intelec-
tual en su país, fue un exitoso periodista antes
de seguir la carrera política en el Movimiento
Nacionalista Republicano. Mesa tiene la difícil
tarea de sacar a Bolivia de la pobreza y llevarla
hacia un nuevo rumbo, mejor del que ha tenido
hasta hoy.

* Fuentes: Bolivia en su hora trágica, en Mujeres Hoy (http:/
/www.mujereshoy.com/secciones/1352.shtml) (en línea
10/02/2004); Bolivia: ¿final de la crisis?, en Mujeres Hoy
(http://www.mujereshoy.com/secciones/1362.shtml) (en
línea 10/02/2004).

BREVES internacionales



informativoMujer
32

Candidatas para la Defensoría
del Pueblo
El plazo de presentación de candidaturas para la elección del o la De-

fensor/a del Pueblo venció el 4 de septiembre, con un total de 41
personas inscriptas. De las siete mujeres candidatas al cargo se desta-
can Soledad Villagra, activista por la defensa de los derechos humanos,
y María Noguera, fundadora y líder de la Asociación de Víctimas de
Familiares del Servicio Militar (AFAVISEM).

aconteciMientos

Expo Mujer Itapúa
La Expo Mujer Itapúa fue inaugurada, por se-

gundo año consecutivo, el 12 de septiembre
en el Centro Social de Encarnación, con la pre-
sencia de la ministra de la Mujer. Durante el
acto de apertura se realizó un panel-debate
donde Clyde Soto y Ofelia Martínez, del Cen-
tro de Documentación y Estudios (CDE), expu-
sieron sobre participación política de las muje-
res y derechos sexuales y reproductivos, res-
pectivamente. En la Expo se realizaron diver-
sas actividades, entre ellas: cursos de capaci-
tación en diversas disciplinas, vacunación de
niños, niñas y mujeres adultas a cargo del Hos-
pital Regional y atención del móvil de salud de
la Gobernación.

Articulan esfuerzos
contra la violencia

Encuentro Nacional de
Mujeres Cooperativistas
En el Salón Emperatriz del Hotel Excelsior se

realizó los días 6 y 7 de septiembre el VIII En-
cuentro Nacional de Mujeres Cooperativistas por
la Equidad de Género en las Cooperativas, orga-
nizado por la Coordinadora Nacional de Muje-
res Cooperativistas (CNMC). Algunos ejes de la
reunión, dirigida a cooperativistas, mujeres y
hombres de todo el país , fueron: El
empoderamiento en la teoría de género, Expe-
riencias de vida de mujeres empoderadas, Co-
yuntura social y económica del Paraguay y mo-
vimiento de mujeres y movimiento cooperativo.

Soledad Villagra

La Secretaría de la Mujer de la Presidencia de la República convocó a
una reunión el 30 de septiembre entre las organizaciones guberna-
mentales y no gubernamentales que brindan atención a mujeres en
casos de violencia, como Kuña Aty y el Colectivo 25 de Noviembre,
además del Centro de Emergencias Médicas y el Instituto de Bienestar
Social del Ministerio de Salud Pública y Bienestar Social. El objetivo del
encuentro fue diagnosticar la situación y planificar acciones coordina-
das entre las instituciones presentes.
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II Congreso Nacional de Mujeres Munícipes

Rechazan derechos de maternidad
para concejalas

Cámara de
Diputados
presentó su
Comisión de Equidad Social y Género
Durante la sesión del Congreso Nacional, se realizó el 29 de octubre la
presentación oficial de la Comisión de Equidad Social y Género de la
Cámara Baja, presidida por la diputada Rosa Merlo. La nueva comisión
abordará temas relacionados con las mujeres, la juventud y la problemá-
tica de género.

Mujeres organizadas
en Encarnación
La “Encuesta Nacional sobre Violencia Doméstica e
Intrafamiliar”, publicada por el Centro de Documentación y
Estudios (CDE), fue presentada el 24 de octubre en el local
de la organización Kuña Róga, de Encarnación, por Myrian
González y Clyde Soto, quienes, junto a Margarita Elías, rea-
lizaron la investigación. Al día siguiente tuvo lugar el “En-
cuentro de mujeres de Itapúa”, convocado por CDE y Kuña
Róga, y dirigido a integrantes de organizaciones de los dife-
rentes distritos de este departamento. Las participantes dis-
cutieron sobre el concepto de género, su uso y aplicación en
las organizaciones, intercambiaron información, experiencias
y elaboraron propuestas que llevarán adelante desde las dife-
rentes organizaciones en las que participan.

Las comisiones de Legislación y de Equidad y Género de la Junta Muni-
cipal de Asunción rechazaron, el 22 de octubre, la propuesta sobre mo-
dificación y ampliación del reglamento interno de la Junta Municipal
para el reconocimiento de los derechos de maternidad y paternidad a
favor de concejales y concejalas, que fue presentada por la concejala
Ana María Ferreira.

La Red de Mujeres Munícipes del Paraguay realizó el 17 de octubre en el hotel Los Alpes de

San Bernardino el “II Congreso Nacional de Mujeres Munícipes”, bajo el lema Dejando huellas
al andar, una década de logros, con el auspicio de la ARD – Paraguay y la Agencia de los
Estados Unidos para el Desarrollo (USAID). Las expositoras principales fueron la ministra de la
Mujer, María José Argaña, y la ministra de Educación y Cultura, Blanca Ovelar, quienes presen-
taron el plan de gobierno de sus respectivas carteras.
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Verónica Villalba Morales

violenCia

CRIMEN Y HOMOFOBIA:
El ASESINATO de Luis Ríos

¡Asesinaron a Luis Ríos! fue la
noticia que escuchamos alrede-
dor de las nueve de la noche
del día miércoles 17 de setiem-
bre de 2003. La sensación que
se apoderó de la sociedad pa-
raguaya al conocer la muerte
del famoso locutor, periodista y
actor, fue una mezcla de incre-
dulidad y miedo, quizás porque
el asesinato de una persona tan
conocida por su trabajo en los
medios de comunicación hace
que nos sintamos más vulnera-
bles, sobre todo dentro del con-
texto de inseguridad ciudadana
que vivimos desde hace un
tiempo en el Paraguay.

Al pasar las horas y los días, y a
medida que se conocían más
detalles del crimen, aquellas
primeras sensaciones se fueron
transformando en homofobia.
¿Por qué? Luis Ríos fue presu-
miblemente asesinado por dos
muchachos jóvenes, Diego Ca-
ballero González y Elvio

Riquelme Torres, con quienes
supuestamente él se relaciona-
ba. Luis Ríos asumía pública-
mente su preferencia sexual, “sa-
bíamos” que su vida sentimen-
tal y sexual era con hombres, él
nunca lo dijo con todas las le-
tras, pero tampoco lo negaba,
actitud valiente de su parte en
una sociedad donde se despre-
cia y discrimina a los hombres
y a las mujeres que amamos a
personas de nuestro mismo
sexo. Él no era “de clóset” o “del
armario”–como se dice en la
jerga gay/lésbica cuando se
oculta la preferencia sexual–, era
una persona libre que no se
avergonzaba de su sexualidad,
al contrario, la asumía con mu-
cha naturalidad, quizás también
porque en su mundo profesio-
nal –el de la farándula– se ve
mejor que un artista sea “mari-
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cón”, pues en realidad encaja
dentro del estereotipo de homo-
sexual “asumido” en la socie-
dad. En general, un actor homo-
sexual, o pintor, o estilista, o mo-
disto, o bailarín... es aceptado en
su medio sin muchos cuestiona-
mientos a su sexualidad.

Como una cuestión lógica y re-
pitiendo la historia de muchos
casos en nuestro país, la expli-
cación que dieron los medios
de comunicación sobre el “mó-
vil” del asesinato fue que era un
“crimen de homosexuales”,
pues uno de los implicados –
Diego Caballero– manifestó que
Ríos lo había acosado, que que-
ría “besarle en el cuello”, y que
por lo tanto él se tuvo que de-
fender. Con esto bastaba, te-
niendo en cuenta la sexualidad
del actor, para que el asesinato
se justifique. Por ejemplo, el pe-
riodista del canal de televisión
Telefuturo, Oscar Acosta, cuan-
do relataba la noticia del asesi-
nato, dijo que siendo lo que “él
era” ¡tampoco! se merecía mo-
rir de esa forma. Lo peor de todo
es que quienes “defendían el
honor” de Ríos, es decir, sus
amigos, como el conocido pe-

riodista de la farándula, Mili
Brítez, también lo hacían que-
riendo justificar de alguna for-
ma lo que era Luis, como si ellos
mismos se avergonzaran, en el
fondo, de su preferencia sexual.
En varias ocasiones Mili pidió
“que se respete la vida privada”
de su amigo Luis, que no “se
tergiversara la verdad” y que no
se atentara contra “su dignidad”.

Dentro de la misma línea ho-
mofóbica, pero con un mayor
desprecio, Víctor Benítez fue
mucho más allá, él escribió en
un artículo sobre el caso: “... ahí
estaban los eternos negadores
de la verdad tratando de crear
una enorme cortina de humo
sobre su muerte intrínsecamen-
te relacionada con su sexuali-
dad... Nadie hubiera dicho nada
de su homosexualidad si se
hubiera muerto de muerte na-
tural o le hubiera atropellado un
tren. Pero lo mató `accidental-
mente´ un tipo al que lo esta-
ba acosando sexualmente” (No-
ticias, 21/09/2003). Por lo vis-
to, Benítez no sabe distinguir
entre el acoso sexual que sí es

un delito y la homosexualidad
que es una preferencia u orien-
tación sexual al igual que la
heterosexual, pues a nadie se
le ocurriría decir que un hom-
bre que acosa a una mujer es
acosador porque es hetero-
sexual, o que la causa por la cual
muchas mujeres son asesinadas
por sus maridos o parejas o
novios es su heterosexualidad.
El pensamiento que subyace en
mujeres y hombres de nuestra
sociedad –inclusive en los pro-
pios gays y lesbianas– es que
esta sexualidad no es normal,
es contra natura, no es parte de
la naturaleza, por lo tanto, so-
mos una especie desviada de
lo que tiene que ser. Lo antina-
tural surge de la idea de la no
procreación entre personas del
mismo sexo, como no podemos
procrear juntas tampoco pode-
mos tener relaciones sexuales,
reduciendo la sexualidad a un
único fin: el reproductivo, olvi-
dando el placer, el disfrute, las
preferencias y todo lo que en-
cierra la sexualidad humana
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aparte de la procreación, que es
sólo un aspecto de la misma.

Es sobre este pensamiento que
se basa la homofobia; el odio
irracional a lesbianas y gays
parte de esta idea, así como
también de ver “lo diferente”
frente a lo que está establecido
como lo raro, lo malo. Así, se
dice que todos los homosexua-
les son promiscuos, acosadores,
violadores de niños, enfermos,
que andan metidos en el sub-
mundo de la prostitución y las
drogas; claro que para las lesbia-
nas es peor aún porque ni siquie-
ra existimos en forma negativa.

Pero siguiendo este pensamien-
to se puede ver cómo, en esa
cadena de asociación entre lo
antinatural y diferente, los ho-
mosexuales resultan ser perso-
najes temibles, tenebrosos, mis-
teriosos, y que por lo tanto es
lógico que les sucedan cosas
“acordes” a su condición, todo
lo malo que le pase a este “tipo

de personas” tiene su justifica-
ción en lo repudiables que ellas
son. Por ello, en la sociedad se
piensa que “el homosexual es
siempre responsable de todo lo
que le sucede, incluso cuando
es violado multitudinariamente,
incluso cuando es asesinado...
Homofobia es también la volun-
tad de ocultamiento, el negar
la realidad homosexual a través
de la banalización del tema, o
de su reducción al sarcasmo
fácil”1; es igual cuando se justi-
fica la violación de una trabaja-
dora sexual, “porque tiene una
profesión donde corre ese ries-
go”, y por lo tanto, no cabe pen-
sar que pueda ser violada, o
como cuando se justifica una
violación en los casos en que la
víctima ha estado en lugares “in-
adecuados” para las mujeres o a
la noche, en la oscuridad y sola.

En casos como éstos sale a re-
lucir en todo su esplendor la
homofóbica sociedad paragua-
ya, y deja ver lo mucho que te-
nemos que deconstruir ese pen-
samiento para llegar alguna vez
a vivir con más igualdad.

1 Norma Mogrovejo. Homofobia en
América Latina. Parte 2: Técnicas del
odio. Del asesinato al silenciamiento
absoluto, en Gully en español (http://
www.thegully.com/espanol/articulos
gay_mundo 30421_homofobia_
amer_lat2.html) [4/02/2004, en
línea]
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La sección Derechos Humanos Mujer de la página
web del Instituto Interamericano de Derechos Hu-
manos (IIDH), con sede en Costa Rica, ofrece infor-
mación sobre los derechos de las mujeres, incluyen-
do iniciativas documentales impulsadas por muje-
res, grupos, organizaciones, movimientos locales,
nacionales y regionales que han orientado sus es-
fuerzos en la promoción del respeto a la diversidad,
la democratización de la vida cotidiana y la convi-
vencia social con equidad de género, fomentando
las condiciones de igualdad de oportunidades.

En sus distintas secciones, la página contiene in-
formación general del IIDH, datos útiles sobre ac-
tividades, notas de actualidad, otros sitios y cur-
sos en línea, además de un acceso al centro de
documentación del instituto y su colección espe-
cializada en derechos humanos de las mujeres. Es
posible acceder a los textos en línea de publica-

te recomendamos

http://www.iidh.ed.cr/
comunidades/DerechosMujer/

ciones institucionales sobre derechos de las muje-
res, referencias sobre investigaciones producidas
en la materia por diversas organizaciones y enla-
ces a los documentos completos, además del link
a la Biblioteca Conjunta de la Corte Interamerica-
na de Derechos Humanos y el IIDH.

En la sección Protección de derechos se brinda
información relacionada con la protección interna-
cional de los derechos humanos de las mujeres
en los Sistemas Universal e Interamericano, con
recomendaciones y jurisprudencia, acceso al con-
junto de instrumentos del derecho internacional
de los derechos humanos y publicaciones sobre
el tema. Por último, ofrece un directorio completo
de organismos que trabajan en la promoción de
los derechos de las mujeres en América Latina.
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Próximos cursos del
Programa Regional de
Formación en Género y
Políticas Públicas (PRIGEPP)

El Programa Regional de Formación en Género y
Políticas Públicas (PRIGEPP), con sede en la Facul-
tad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO
- Argentina), y auspiciado por la Unión Europea,
habilitó las inscripciones para los cursos a ser dic-
tados durante el año 2004. Las clases se cursan
íntegramente por internet, a través de un campus
virtual interactivo de fácil acceso y utilización, y al
completar la formación se otorga a los/las partici-
pantes un Diploma Superior de Especialización en
Género y Políticas Públicas, con validez regional.

El PRIGEPP, que tiene como directora a Gloria
Bonder, asegura una formación de excelencia que
articula los desarrollos actuales de la teoría de
género, con el diseño, la implementación y la eva-
luación de políticas públicas y programas socia-
les. Cuenta con un equipo de profesores/as y con-
ferencistas de reconocido prestigio de universida-
des de Latinoamérica, Estados Unidos y Europa.

Además de este curso, el PRIGEPP ofrece los si-
guientes seminarios para el periodo 2004:

• “Pobreza, globalización y género: avances en
la teoría, la investigación y estrategias”, enfo-
cado especialmente en América Latina. Se dic-
tará del 1º de agosto al 30 de septiembre de
2004, bajo la coordinación de Rosario Aguirre,
profesora de la Universidad de la República,
Uruguay. Este seminario se realiza junto con la
Unidad de la Mujer de CEPAL.

• “Género y educación: Repensando el género y
la educación en un contexto global: mapa de
los debates actuales en teoría, investigación y
políticas”. Se inicia el 6 de septiembre y con-
cluye el 29 de octubre del 2004, bajo la coor-
dinación de Gloria Bonder. Participarán como
conferencistas Susan Bailey del Wellesley
College, USA, Ana Rico de Alonso, de la
Pontificia Universidad Javeriana de Colombia y
Susan Klein de la Feminist Majority, USA.

• Curso de verano bimodal “Los movimientos
sociales emergentes en Argentina: participación
de las mujeres, nuevas subjetividades, prácti-
cas y relaciones de poder”, en coordinación
con el Consejo Latinoamericano de Ciencias
Sociales (CLACSO). Las clases van del 12 de
julio al 27 de agosto del 2004 y será coordina-
do por las profesoras Ana Fernández, de la Uni-
versidad de Buenos Aires (UBA) y Graciela Di
Marco, de la Universidad Gral. San Martín,  Ar-
gentina. Como conferencistas participarán Atilio
Borón de CLACSO - Argentina, Emilio Taddei y
José Seoane de CLACSO - OSAL Argentina.

Para obtener mayor información, ingresar a la pá-
gina web www.prigepp.org.
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pienso que...

Cada verano trae temperaturas extremas, con
humedades que nos acercan a las epidemias
de dengue y calores que provocan intoxicaciones
en masa por alimentos en malas condiciones.
Pero también nos impone una serie de produc-
ciones televisivas, escritas y radiales, plagadas
de coberturas detalladas de lo que sucede en
las playas, discotecas, restaurantes y todo tipo
de lugares fashion, habilitados para la tempora-
da en Asunción o San Bernardino, esta última
bendecida con el slogan “capital del verano”. Es
el momento de gloria de cuantos/as modelos
quieran dedicarse al periodismo y lanzarse a la
fama a través del poder de los mass media.

Suponemos que en este marco, que propone
una mayor superficialidad como consigna pro-
pia de la temporada, la revista mensual Wild,
publicada por la productora Entertainment Me-
dia Group (EMG) desde 2001, introdujo en tres
o cuatro ejemplares una sección denominada
Entretenimiento. Los meses de febrero y marzo
de 2003 sobresalieron, y es a raíz de esta coin-
cidencia que me animo a creer que el sol del
verano tuvo algo que ver.

SALVAJEmente sexista
¿Habrá remake este verano?*

Carolina Thiede Arias

* Las imágenes de este artículo son
reproducciones de la revista Wild,
año 3, No. 26, febrero 2003.
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Wild1, pero con estilo

Como muchos de los programas destinados a
la cobertura de la movida veraniega –que ac-
tualmente cuentan con una edición y
posproducción casi impecables–, la revista en
cuestión hace lo propio. Wild se presenta en
formato impreso y digital, con una calidad su-
perior al promedio en ambas versiones. Trabaja
con fotógrafos/as y diseñadores/as de primer
nivel y su temática general es variada, aunque
el público al que se dirige es específico: jóvenes
de clase media alta o alta. Si no me equivoco, el
primer negocio del EMG fue la discoteca
asuncena Coyote, y la revista surgió como un be-
neficio extra para sus socios, aunque actualmen-
te se comercializa en puestos de venta públicos.

Alternando tapas que presentan generalmente
mujeres producidas en plan de modelos tipo
Pancho Dotto2, con algunos artículos que abor-
dan temas de sociedad –en el sentido socioló-
gico del término, no en el que encuentra “so-
cial” sólo aquello que ocurre con la presencia
de gente famosa–, la revista mira y reproduce lo
que ve desde la perspectiva de sus colaborado-
res/as: muchos estereotipos y prejuicios, con-
tradicciones, vivencias cotidianas, imágenes
agradables, etc. Así, a principios de este año
pudimos leer...

1 Salvaje, en inglés.
2 Pancho Dotto es dueño de una conocida agencia de

modelos en Argentina.
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“Qué hacer en caso de...
querer levantar a una
bandida”3

Sabios consejos para hombres que se mueven
y relacionan con la tradicional dicotomía de puta
versus virgen. Las mujeres, para muchos, somos
inmediatamente clasificadas en uno de los es-
quemas –con límites más o menos claros, de-
pendiendo del nivel de machismo del persona-
je– que nos habilita para ser amigovia, fato,
bandida y puta, o novia, madre e hija respeta-
ble. Pero empecemos con las recomendaciones
que reproduce la revista: “Primero que nada te
equivocaste desde el principio. Estando borra-
cho es imposible que puedas diferenciar entre
una mujer y una morsa, además, el guarapo a
birra4 espanta hasta a la más banda y, ¿coraje?
No necesitas coraje para levantarle a una
bandida, tenés que ser un estúpido para tener
vergüenza y lo peor de todo, ¿cómo esperás
encontrar a las 5 de la mañana a una mujer
“pasable” bailando SOLA en la pista? Para esa
hora todas las que fueron a buscar que alguien
las lleve a su casa, ya las llevaron! Y lo que que-
dó fue ella, así que si por ahí lograste levantar-
la... ¡qué susto te vas a llevar cuando despiertes
viejo!”5.

El susto es mío, gracias.

3 Título de la nota reproducida en la sección
Entretenimiento de la revista Wild correspondiente al mes
de febrero de 2003 [en línea] <www.coyote.com.py/wild/
2003/02/entretenimiento.html>[consulta: diciembre
2003].

4 Cerveza.
5 Revista Wild, “Entretenimiento” [en línea]

<www.coyote.com.py/wild/2003/02
entretenimiento.html>, Asunción, Paraguay, febrero de
2003 [consulta: diciembre 2003]

6 Finalizar la borrachera.
7 Revista Wild, op. cit.

Para ejemplo, sobra

Lo interesante de semejante despliegue de es-
tereotipos machistas en un solo párrafo es que
no se le puede negar el tono sincero. Bien po-
dría ser parte de una conversación entre “so-
cios”, y cualquiera de nosotras la bandida en
cuestión.

El monólogo ficticio, que todavía puede leerse
en la página web de la revista Wild, propone a
todos los muchachos lo que deberían hacer fren-
te a una situación similar: “Llegar temprano a la
disco, evitar chupar mucho para que estés lo
suficientemente sobrio para poder evaluar la
mercadería, ya que esta especie por lo general
te da grandes sorpresas cuando yerás6 todo [...]
Hacéte el interesante y esperá que venga, si no
viene, acercate vos a ella, mirala y sonreí, empezá
a bailar a su espalda y hacé el famoso roce de
culo y a la hora de darte vuelta empezá a bailar
con ella. Invitale un trago más..... ah, no, perdón,
ya vas a gastar mucho por ésa”7.

A esta altura, una ya no puede entretenerse frente
a semejante texto –no nos olvidemos que la
sección se llama Entretenimiento–, sino buscar
entre el staff de la publicación el nombre del
que escribió o autorizó la difusión del sexismo
más hiriente.
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Ya sabíamos que las mujeres tenemos que ser
hermosas y parecidas a barbies para ser desea-
das, pero que el mito de la cenicienta –donde la
chica pobre, si es hermosa, todavía tiene opor-
tunidad– ya no existe y ahora encima tenemos
que tener plata para no ser humilladas, es casi
una novedad. La discriminación se agrava y re-
sulta que “si no pasa la prueba, decile que te
espere afuera porque te olvidaste de algo, obvia-
mente la dejás fuera del boliche y vos te quedás
adentro, ella no va a entrar nuevamente porque
no tiene ni un mango, eso es seguro”8.

Lo que queda

El papel ilustración en el que se leen con dema-
siada frecuencia este tipo de discursos –porque
dudo que este ejemplo sea el único– se tira y
listo, por más atrayente que sea la presentación.
Pero, lastimosamente, el daño que nos causa a
hombres y mujeres que intentamos acabar con
la norma –que trata de “mercadería” a las mujeres
y de tristes machos a los hombres– queda y se
reproduce. No sólo a través de los medios de co-
municación, sino en las prácticas de cada uno/a,
porque no falta gente que encuentre en el status
social un ejemplo a seguir y, junto a la socializa-
ción machista que cruza todos los estratos so-
ciales, trate a quien esté por debajo (niña, niño,
hombre, mujer) como una cosa, sin dignidad ni
derechos.

Ojalá que el verano 2004 sea menos sexista.
Y por favor, saquen este “entretenimiento” de
la red.

8 Ibídem.



informativoMujer
43

Margaret Sanger nació el 14 de septiembre de 1879 en Corning, New York, en una familia de
clase trabajadora irlandesa. A corta edad fue testigo de la lenta muerte de su madre, luego de
pasar por 18 embarazos y 11 alumbramientos. Antes de la Primera Guerra Mundial trabajó
como enfermera practicante con mujeres de clase media en uno de los barrios más pobres de
su ciudad, y vio a mujeres denigradas en su salud, corrompidas en su sexualidad y en su
capacidad de cuidar a sus hijos/as ya nacidos/as. En esos días, la información sobre anticon-
ceptivos estaba suprimida por influencia del clero, y los médicos aceptaban leyes que predica-
ban que era una ofensa criminal publicitar estos métodos. Sin embargo, las personas educa-
das sí tenían acceso a tal información y podían usar el subterfugio de comprar productos
franceses para la higiene femenina, como condones y otros métodos anticonceptivos.

En 1910 Margaret ya daba charlas sobre las condiciones de vida de las inmigrantes pobres, y
mantenía en el diario socialista The Call una columna sobre salud y educación sexual. Decidi-
da a desafiar a la Iglesia y al Estado, en 1914 publicó una serie de artículos llamados Lo que
cada mujer debería saber, y luego continuó a través de su propio periódico, La Mujer Rebelde,
una revista femenina mensual que pregonaba el control de la natalidad. Durante ese mismo
año, fue acusada de incitar a la violencia y de promover la obscenidad. En octubre de 1916
abrió la primera clínica de planificación familiar en un barrio de Brooklyn, donde llegó a
atender a 464 pacientes durante los primeros nueve días, hasta que fue arrestada. El juez
ofreció clemencia a Margaret a cambio de que no difundiera los métodos anticonceptivos,
para después sentenciarla a treinta días de encierro en un asilo. En el año 1917, luego de su
prisión por la “venta ilegal de diafragmas” en la clínica que había fundado, apareció el primer
ejemplar de Birth Control Review, que también creó.

Posteriormente, huyó a Londres y permaneció un año en Europa, a fin de evitar condenas por
“actos criminales severos”. De regreso a Estados Unidos prosiguió dando empuje legal a su
cruzada, e inició una campaña social fundando en 1921 una consejería sexual denominada
Liga Americana para el Control de la Natalidad, que en 1942 se convertiría en la Federación
de la Paternidad Planificada. En 1923 fundó el Bureau de Investigación Clínica para el Control
de la Natalidad.

Un año antes de su muerte, la Suprema Corte de Estados Unidos abolió, en el estado de
Connecticut, la ley que prohibía el uso de contraceptivos para parejas casadas. Sanger tenía
80 años cuando al fin salieron al mercado las pastillas anticonceptivas que ella ayudó a
desarrollar. Después de años de haber movilizado a su país y establecido públicamente la
relación entre pobreza, población, condición de la mujer y libertad para planificar el tamaño
de la familia, la pionera de la llamada planificación familiar en el continente americano murió
el 6 de septiembre de 1966 en Tucson, Arizona.

A la feminista Margaret Sanger se le reconoce la apertura del camino para que conceptos
como salud y derechos sexuales y reproductivos hoy formen parte de políticas internacionales
y nacionales, y por el respeto del derecho de las mujeres a tomar sus propias decisiones en
esos ámbitos.

MargaretMargaretMargaretMargaretMargaret
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Basado en: www.rpinternet.com.ar/2000; ar.geocities.com/riotgrrrlnation/MargeS.html y www.hoy.com.ec/sigloxx






